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COMO EL DINERO ES LA MANIFESTACIÓN DE NUESTRA ESPIRITUALIDAD —O DE NUESTRA ESENCIA DIVINA— POR LA CUAL DAMOS LO MEJOR DE NOSOTROS, PARTICULARMENTE LOS VALORES HEREDADOS DE MUCHAS GENERACIONES DE ANCESTROS Y ADEMÁS QUE SIEMPRE ESTÁN AL SERVICIO DE LA VIDA:


 


este libro está dedicado a todas las personas capacitadas, trabajadoras, talentosas, comprometidas, honestas y con ética (a quienes les importa lo que le pase al otro), y que aún están implicadas o enredadas en los destinos de otros miembros de su familia, lo cual les ha impedido tener el éxito y la prosperidad anhelados que se merecen;


 


también está dedicado a apoyar a todas las mexicanas y mexicanos, así como a los latinoamericanos en general, para vivir una vida digna, con dinero en abundancia para cubrir sus necesidades y satisfacer sus deseos, y de esa manera erradicar la pobreza en nuestro país y en este continente;


 


asimismo, es para todas las personas que se dedican a las artes y las profesiones de sanación, para que tengan la abundancia en sus vidas, ya que tanto bien hacen a la sociedad;


 


y, en especial, este libro está dedicado con amor a mis hijos y a mis nietos.


 


Y en particular


ESTE LIBRO ES PARA TI
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El éxito y la conciencia de prosperidad


LA IMPORTANCIA DE LA MADRE
PARA UNA VIDA EXITOSA



 


¿Qué tienen que ver el éxito y la prosperidad con nuestra madre? En las constelaciones familiares hemos podido observar que ambos están estrechamente conectados con nuestra madre, porque ella es la primera persona exitosa en nuestra vida: junto con nuestro padre nos la dio —exitosamente, dado que estamos vivos—. Ella es la vinculación entre el éxito, la prosperidad y la vida. La vida es éxito, en esencia, ¡porque estamos vivos y podemos gozarla!


Así, el primer paso para obtener el éxito y la abundancia es haber asumido e internalizado a nuestra madre, lo cual no siempre es tan fácil como suena porque su personalidad, su carácter y sus acciones no siempre nos lo facilitan. Aun así, en las constelaciones familiares se toma lo esencial de ella: la vida.


La madre está al servicio de la vida y verá con buenos ojos cuando nuestro quehacer profesional esté también al servicio de la vida. Ella nos da la bendición para el éxito cuando la miramos; reconocemos lo que nos ha dado, le damos las gracias por habernos dado la vida y, con todo esto, la honramos.


También necesitamos la energía y la fuerza de nuestro padre; él representa el mundo, el ir al mundo con compromiso, persistencia, responsabilidad, entrega. Su energía nos apoya para dar lo que se necesita dar a cambio del éxito: trabajar, hacer, actuar. Y por todo esto, también lo honramos, vivo o muerto, conocido o desconocido.


Con estos dos pilares detrás de nosotros —apoyándonos, bendiciéndonos—, nos encaminamos hacia el éxito a través de nuestras acciones y nuestros diversos quehaceres, y con la ética, donde lo que le pasa al otro nos importa.


 


NUESTRAS IMÁGENES Y NUESTRAS CREENCIAS
EN TORNO A LA PROSPERIDAD



El éxito y la prosperidad también tienen que ver con otros factores: la familia, los valores, las creencias y las imágenes que nos enseñaron en relación con el dinero, el éxito y la prosperidad. Todo lo anterior lo registramos en la infancia, por un lado; y, por otro, forjando lealtades invisibles e inconscientes hacia miembros de nuestro clan familiar, al cual, muchas veces, ni siquiera conocimos.


Un problema en lo referente al éxito y a la prosperidad es que existe confusión sobre el concepto de éxito. El éxito tiene tres dimensiones: dinero, prestigio o reconocimiento de los demás, y la satisfacción de lo que uno hace. Para esto, es necesario descubrir lo que te apasiona, hacerlo y recibir dinero por ello. Así, habrá felicidad y plenitud porque te sientes realizado.


Hay que tomar conciencia de nuestras imágenes y creencias. Por generaciones, nos han enseñado que el éxito y la abundancia son el resultado de trabajar duro, ser empleados, recibir un salario o un sueldo, tener un jefe y trabajar hasta la jubilación. Sin embargo, no siempre es así. Millones de personas en el mundo trabajan arduamente y apenas ganan lo suficiente para sobrevivir mientras otras, una minoría, gozan de gran afluencia económica con menos horas de trabajo. Es imperativo trabajar menos horas, porque para ser exitosos necesitamos tener tiempo para descansar y reflexionar. Solamente así puede aflorar la creatividad y su manifestación: el éxito y el dinero. Como decía Albert Einstein: “Para ser creativo hay que dormir bien, y luego abrirse a la infinidad de posibilidades que hay en el universo”.


Humberto Maturana y Phil Laut afirman que no podemos separar la economía del ser humano porque la economía es psicología. Y tienen mucha razón: si las imágenes negativas del dinero están en nuestra mente, cada vez que venga el dinero la mente dirá NO y nos las arreglaremos, consciente o inconscientemente, para evitar que el dinero llegue a nuestras manos.


Todo está relacionado con nuestra manera de pensar, nuestras creencias, nuestras imágenes y la forma en que nos relacionamos con nosotros mismos y con los valores éticos y espirituales, así como con la historia de nuestro clan familiar.


Por otro lado, tener dinero o no tenerlo son dos lecciones diferentes en la vida de las personas y tienen que ver con sus diversos destinos. Tanto la riqueza como la pobreza pueden convertirse en una prueba; una que superemos o no (puedes ser una persona con riqueza material, emocional, creativa y espiritual, en oposición a un rico sin conexión que solamente piensa cómo logrará juntar más dinero en sus cuentas y a quien no le importan los demás). Ser pobre no es una virtud en sí; al contrario: la pobreza lleva a muchas personas a perder la dignidad y a cometer fechorías para sobrevivir.


Otra imagen o creencia negativa viene de nuestros padres, quienes frecuentemente hablaron de una manera negativa sobre el trabajo: implica lucha y mucho sufrimiento. Actualmente, gran cantidad de personas, generalmente por necesidad, realizan trabajos que no les gustan, lo cual sí es un sacrificio interminable. Por otro lado, un trabajo que nos gusta y que además no genera suficiente dinero, es una lucha sin fin. ¿Por qué algunas personas son capaces de generar prosperidad mientras otras no lo consiguen? Porque tienen conciencia de la prosperidad. El trabajo que realizan es la expresión verdadera de sus valores personales y espirituales, y también pueden hacerlo porque han procesado los obstáculos del pasado de su sistema familiar, eventos dolorosos y heridas, con introspección y analizando sus constelaciones familiares.


 


SUPUESTA OPOSICIÓN ENTRE LO MATERIAL
Y LO ESPIRITUAL



Muchas personas viven lo material y lo espiritual como una dicotomía, como dos polos que se excluyen mutuamente. En los talleres donde abordamos la conciencia de prosperidad (con coaching), acompañamos a los participantes a encontrar una respuesta a la eterna pregunta: ¿lo material está en contra de lo espiritual?, o bien: ¿puede darse la unión de los dos? La respuesta es: sí. Y cuando logramos elevar nuestro nivel de conciencia podemos conciliar lo material con lo espiritual. El dinero también es energía: la energía del trabajo del otro que nos paga y nuestra energía cuando le pagamos al otro. Es un intercambio de energía entre dos o más personas.


Asimismo, podríamos decir que los tres niveles de nuestro ser y hacer, el emocional, el mental y el espiritual, se manifiestan en el nivel material. Lo que está adentro (de nosotros) se manifiesta afuera (en el mundo).


 



¿CÓMO PODEMOS DEFINIR LA PROSPERIDAD?



Prosperidad significa tener suficiente dinero (lo cual es una medida, una cantidad, un estilo de vida diferente para cada persona) y resulta de saber en qué actividad estamos conectados con nuestra propia fuente de creatividad y con la Fuente Universal, para así dar lo mejor de nosotros. La vivencia práctica de nuestra creatividad y de nuestra espiritualidad nos ayuda a relacionar nuestra profesión con nuestra vocación, o misión en la vida, y a mejorar la calidad de esta última, así como de nuestro bienestar físico y emocional. Todo lo anterior, después de haber mirado hacia el pasado, para descubrir los obstáculos, conscientes e inconscientes, sortearlos, y vivir nuestra vida construyendo así el éxito, la prosperidad y la plenitud.


 


LA CONCIENCIA DE PROSPERIDAD
Y SUS CUATRO NIVELES



Hay quienes confunden la prosperidad con la riqueza, como lo meramente material, aludiendo así a un pensamiento reduccionista, es decir, reduciendo la prosperidad exclusivamente al dinero. Sin embargo, es fácil demostrar que no toda persona rica es próspera.


Cuando en los grupos de constelaciones hacemos el ejercicio de pensar, con un criterio de realidad, sobre la cantidad de dinero con la cual las personas se sienten “ricas”, cada quien anota una cantidad diferente de dinero, porque cada persona tiene diversos criterios al definir su propia riqueza. De acuerdo con la conciencia de prosperidad, introducimos la idea de “suficiencia” en un sentido positivo, es decir, cuánto dinero quiere tener determinada persona para considerar y sentir que posee suficiente abundancia como para vivir una vida digna, con la calidad anhelada, satisfaciendo sus necesidades y sus deseos, y sin sufrimiento ni angustias en torno al dinero que desea.


En la conciencia de prosperidad, la riqueza ciertamente es parte de la prosperidad, pero no es el único criterio. Para ser realmente prósperos necesitamos transformar nuestras ideas en torno a la abundancia, tomando conciencia de que existen cuatro niveles en la prosperidad:


 


1. El nivel de lo tangible (mi cuerpo). Sin un cuerpo saludable, es difícil emprender las acciones necesarias para alcanzar nuestras metas. Es importante cuidar la salud: comer sanamente, dormir bien y hacer ejercicio, realizar alguna práctica de meditación y aprender constantemente algo nuevo. Cuando mantenemos activo el cuerpo, también mantenemos activo el cerebro, el cual asimismo necesita ejercicio constante para conservar su plasticidad y su capacidad de aprendizaje, de reflexión y de apertura a nuevas ideas. Es decir, primero hay que cuidar la salud y luego abrirnos a la infinidad de oportunidades que existen en el universo y que están esperando que las veamos y las aprovechemos.


Lo tangible también incluye lo medible: cuánto y cuándo. Ya vimos que no basta con decidir ser rico y creer que el siguiente paso es tener claro qué cantidad de dinero se quiere, sino que es necesario fijar una fecha realista para alcanzar el objetivo. En el ejercicio que mencionamos antes se pide a los participantes que elaboren una especie de cheque a su nombre, con la cantidad del dinero que quieren ganar al mes (por lo menos), con una fecha específica (generalmente un año) y que lo firmen. Por ejemplo: “Estoy ganando 20 000 pesos al mes, por lo menos, antes de terminar los siguientes 12 meses”.


En este nivel material y cuantificable están tu trabajo, tu sueldo, tu cuenta bancaria, tu departamento o tu casa, tu auto, tu educación, tus viajes, etcétera; se trata del HACER y del TENER.


 


2. El nivel emocional y de los vínculos. Se trata de tu relación contigo mismo. Para tener una buena autoestima, es necesario soltar las creencias y los juicios negativos acerca de uno mismo. La propia desaprobación generalmente pesa más que la aprobación de los otros. Para poder recibir la prosperidad debemos afirmar: “Aquí estoy”, diciendo sí al pasado, al presente y al futuro. Esto significa aceptarte y aceptar tu vida y tu destino, sabiendo que no eres perfecto, pero que la conciencia te acompaña en tu constante proceso de crecimiento y maduración hacia la plenitud.


Es necesario que primero te ames a ti mismo para poder amar a los otros. La autoestima juega un papel muy importante en el éxito de cualquier persona y se construye en la vida familiar, generalmente a través del padre y de la madre.


Si quieres tener éxito en la vida, primero debes reconocer tus capacidades, tus habilidades, tus valores, tus dones, tus talentos y tu experiencia. De esa manera los podrás ver también en los demás.


Al crear tu negocio reconoces tus propios méritos y luego los méritos de los demás. Cuando te miras con amor, también haces lo mismo con los demás, te sientes conectado con ellos y piensas en cuál va a ser tu contribución a la vida, a quienes te rodean y a la sociedad. Así habrá buenos ciudadanos.


En este nivel están tus buenas relaciones con los demás, como legítimos otros: tu familia de origen, tu pareja, tus hijos, tus amigos, tus colegas. Así te sientes próspero emocionalmente; se trata del SER.


 


3. El nivel mental. Aquí no me refiero sólo al raciocinio o a la inteligencia, sino a la capacidad de soñar, de ser creativos. En el tarot inglés aparece la figura del Mago con una mano señalando al cielo y con la otra a la tierra. Esto significa: “Me conecto con el universo a través de mis sueños y de mi creatividad, y los manifiesto en la tierra”. Primero tenemos sueños; manifestarlos es el siguiente paso.


Aquí también es pertinente otra frase de Albert Einstein: “Para tener resultados diferentes hay que pensar diferente”. Es decir, necesitamos salir de nuestra forma de pensar acostumbrada, automática y limitada, y abrirnos constantemente a nuevas ideas y crear nuevas realidades, un nuevo presente, un futuro diferente. Un futuro en el cual cabe la idea de tu prosperidad y de tu plenitud. Aquí hablamos de la MANIFESTACIÓN de tus deseos a través de tu hacer y de tu ser.


 


4. El nivel espiritual. Tu conexión con algo más grande que tú es tu espiritualidad. Puede ser la fe en Dios, en el cosmos, en cualquier otro ser superior, en el universo, en la naturaleza o en lo que tú quieras. Necesitamos esa conexión con algo más grande porque nos inspira agradecimiento y humildad cuando recibimos algo, en particular, cuando recibimos la prosperidad. Humildad y gratitud también son los mejores “antídotos” contra el miedo o la envidia al abrirnos a la riqueza. Podríamos decir que en este nivel ocurre nuestra conexión con algo más grande que nosotros: lo divino que tenemos dentro.


Para ser próspero hay que soltar la creencia de que la prosperidad se mide sólo con el dinero.


El dinero solamente es un nivel de la prosperidad. Y conciencia de prosperidad significa estar bien en los cuatro niveles. Hay personas ricas, con mucho dinero, que no son prósperas; por el contrario, existen personas que han acumulado mucho dinero y al mismo tiempo viven la vida con prosperidad en los otros tres niveles de su vida: con conciencia, responsabilidad con los demás y ética (que les importa lo que le pase a otros), creando y realizando sus sueños y en conexión con una fuerza superior (sea la que cada quien elija).


 


¿CÓMO LOGRARLA?



Como hemos empezado a ver, hay muchas causas por las cuales la conciencia de prosperidad está bloqueada: por nuestra manera de pensar acerca de la abundancia material, emocional y espiritual; por los obstáculos que vienen de una falta de vinculación con la madre; por eventos trágicos en nuestro sistema familiar; por la historia de nuestros ancestros y su relación con el dinero; por nuestras creencias, imágenes o experiencias negativas respecto del dinero.


Muchas de estas creencias limitantes fueron adquiridas en la infancia; otras se originaron en nuestras generaciones pasadas y están grabadas en la conciencia familiar.


Ser exitosos, ricos y prósperos no es nada más cuestión de querer, sino de decidir. No es suficiente querer ser exitosos y ricos: decidamos serlo. No es suficiente querer tener éxito: decidamos alcanzarlo. Pero esta decisión se puede tomar sólo cuando hemos encontrado la libertad y el libre albedrío, después de haber tomado conciencia de nuestros obstáculos, conscientes e inconscientes, y de haber dejado atrás las identificaciones, las lealtades invisibles y las historias de otros miembros de la familia y de nuestro clan.


Así que ahora se puede dar el tercer paso hacia el éxito y la prosperidad, con la decisión firme de lograrlo y de entender que, si decidimos tener éxito, tenemos que dar algo a cambio y mirar honestamente al pasado. Sin embargo, al querer cambiar algo (mi estado de insuficiencia de éxito y de dinero), también queremos conservar algo (familia, pareja, salud, valores, tiempo libre, etcétera), porque todo cambio sucede en torno a lo que queremos conservar. Si tenemos esto en mente, va a ser más fácil alcanzar nuestro objetivo porque, antes de hacerlo, decidimos lo que queremos conservar.


Una vida sin la comprensión de nuestro lugar en este mundo, de los obstáculos con que nos encontramos en el camino, de la falta de sentido existencial, del propósito en la vida y de la lección que nos toca vivir, da la sensación de vacío, lucha y sufrimiento. Para cambiar, necesitamos desarrollar nuestra conciencia y nuestra espiritualidad para evolucionar, y esto implica echar una mirada a nuestras raíces: la historia de nuestros padres y de nuestros ancestros, y a veces la historia de nuestro país.


 


NUESTROS VALORES SON NUESTRO “BLINDAJE” ÉTICO



 


Es necesario que te valores a ti mismo. Lo lograrás si sabes cuáles son tus valores. De esta manera atraerás a personas con valores parecidos y será más fácil tener buenas relaciones con ellas. La ley de la atracción asevera: “Si te valoras y te cuidas vas a atraer buenos colaboradores, clientes y socios”.


Los valores son una base importante para la conciencia de prosperidad; al tomar conciencia de ellos, nos damos cuenta del valioso legado que hemos recibido de nuestros ancestros y de nuestra familia de origen (como sus valores estaban esencialmente al servicio de la vida, lograron heredarnos la vida que tenemos). Es asombroso, y parece un verdadero milagro, pero no pudo haber faltado ninguna persona en nuestro clan de aproximadamente 7 500 generaciones, durante los aproximadamente 150 000 años de humanoides, y tampoco pudo haber faltado ningún evento en la vida de nuestros ancestros, para que la vida nos fuera transmitida a través de cada uno de ellos y, finalmente, de nuestros padres. Gracias a todos ellos estamos vivos y podemos disfrutar la vida que nos legaron. Por eso, nuestros padres son únicos y los correctos; son los únicos que nos pudieron haber dado la vida, y por eso son los correctos (no por su carácter o sus fallas o sus cualidades).


La prosperidad se alcanza cuando encontramos nuestros valores porque nos motivan. Cada uno tenemos una colección de valores a los cuales somos leales —consciente o inconscientemente—, porque los aprendimos en nuestra familia y queremos seguir perteneciendo a esa familia. Si no somos fieles a esos valores, sentimos que estamos traicionando a nuestro clan.


Vale la pena tomarse unos minutos para elaborar una lista de esos valores. Cuando nos volvemos conscientes de ellos, podemos caminar hacia nuestras metas con un blindaje seguro porque estamos conectados con los valores al servicio de la vida.


En este sentido podemos decir que la ecuación para el trabajo y la prosperidad —es decir, la ecuación del éxito— es la siguiente:


 


Ecuación del éxito y de la prosperidad
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Cuando se logra vivir con esta fórmula, el dinero llega por sí solo.


 


LA LEY DE LA ATRACCIÓN



Existen leyes que rigen nuestro universo. Una de ellas es la ley de la atracción, la cual encontramos desde el nivel molecular hasta el astronómico. Se trata de una fuerza que siempre está presente regulando millones de procesos en el mundo y en la vida de cada persona. Según esta ley, cada uno de nosotros tiene lo que está en su pensamiento, en su mente, en su hablar y en su hacer.


La ley de la atracción, que enseña y estudia la física, afirma que cada átomo de nuestro cuerpo responde constantemente a los impulsos externos del medio ambiente, y a los impulsos internos de la mente y de las emociones.


Uno de los principios clave de esta ley es que todo atrae a su igual: todo aquello en lo que concentramos nuestra atención se expande y viene hacia nosotros. De ahí que hablemos de una buena o una mala racha. Aunque prevalece la insistencia en el “pensamiento positivo”. Un ejemplo muy claro de esta afirmación es la conocida película El secreto. Como se puede observar en la vida cotidiana, la práctica del pensamiento positivo no parece funcionar para todos. ¿Por qué? Porque nuestro inconsciente puede estar atrayendo todo lo contrario de lo que deseamos a nivel consciente.


Las ideas y las creencias negativas que han formado parte de nuestro sistema familiar son más poderosas que el simple hecho de repetir una y otra vez una frase positiva, y pueden estar tan ocultas, inconscientes y desconocidas, que ni siquiera sospechamos que existen. La conciencia de prosperidad, o su ausencia, surge desde lo más profundo de nuestro ser, así que es necesario echar una mirada hacia nuestro pasado porque ahí puede estar el obstáculo que nos impide alcanzar el éxito.


Para lograr la prosperidad necesitamos enfrentarnos a los eventos trágicos de nuestra vida y de nuestra familia y descubrir dónde hay alguien excluido o no honrado, y dónde están nuestras lealtades, para poder subsanar esa carencia.


¿Cómo podemos transformar nuestro pensamiento y nuestra realidad? LA MEJOR MANERA DE TRANSFORMAR EL MUNDO ES TRANSFORMÁNDONOS A NOSOTROS MISMOS.


Un cuento sufí narra que un gran maestro cumple 90 años y hay una gran celebración en su honor. Le preguntan: “Venerable maestro, ¿qué ha hecho para llegar a esta edad y estar tan bien conservado?” Él responde: “Miren, estimados amigos, los primeros 30 años de mi vida quise cambiar el mundo, así que luché en todas las revoluciones para lograrlo, hasta que me di cuenta de que eran muchas personas por quienes quise hacerlo. Los siguientes 30 años me dediqué a cambiar a mis familiares, a mis amigos y a mis alumnos, hasta que me di cuenta de que aún eran muchas. Así que los últimos 30 años los he empleado en cambiar yo mismo, ¡y aun así me falta mucho por hacer!”


Sin embargo, muchas veces el cambio nos inspira algo de miedo. Por eso, antes de proponernos cambiar, es importante que reflexionemos sobre lo que queremos conservar. Humberto Maturana afima que todo cambio se da en torno a lo que se quiere conservar. ¿Tú qué quieres conservar al hacer este cambio hacia el éxito y la prosperidad? ¿La paz interna, tu familia, tu pareja, tu salud, tus amigos, tu tiempo libre…?


El segundo paso para lograr un cambio es hacer visible aquello que está oculto o inconsciente, pues ahí está el verdadero proceso de la persona que quiere vivir una vida exitosa, próspera y plena: mirar atrás, hacia el pasado, con valentía, a pesar del miedo de encontrarse nuevamente con el dolor añejo y con la historia no resuelta de los padres y los ancestros, y a pesar del temor a “traicionar” las viejas lealtades. Hay que aprender que el verdadero sentido de vida del adulto es vivir la vida con plenitud, recordando y honrando a nuestros ancestros, y al servicio de la vida, que siempre está conectado con el amor.


 


¿DE DÓNDE PROVIENEN LOS OBSTÁCULOS
 PARA LA PROSPERIDAD?



No tener éxito ni prosperidad suele ser consecuencia de creencias e imágenes inconscientes. De acuerdo con Phil Laut, autor de El dinero es mi amigo, tenemos una serie de obstáculos que evitan que el dinero llegue a nosotros y permanezca en nuestras manos. Es importante reconocer esos obstáculos para tomar conciencia y poder elegir algo diferente, para obtener resultados diferentes. Nuevamente, como dice Albert Einstein: “Para tener resultados diferentes, hay que pensar diferente”; no podemos resolver los problemas de hoy con la misma energía con la que los creamos ayer: necesitamos cambiar para modificar las condiciones de nuestra vida y alcanzar la riqueza y la prosperidad.


Paralelamente, desde las constelaciones familiares, se ha observado que estas creencias y estas imágenes muchas veces tienen relación con lealtades invisibles e identificaciones con las vidas o los destinos de otros miembros de nuestra familia, y se manifiestan a través de estos obstáculos. De ahí que sea necesario mirar el pasado y a la familia, para poder cambiar esas dinámicas que, cuando las sufrimos, casi se convierten en leyes porque tienden a repetirse constantemente. Y este cambio sólo se puede lograr a través de la conciencia.


Pocas veces nos han enseñado a admirar los valores de los ricos y muchas personas ven con malos ojos a quienes lo son. En el fondo, piensan que el dinero en sí mismo, así como poseerlo, es malo, sucio y asunto del demonio. Nunca admiramos a los ricos. La frase: “Es más fácil que pase un camello por el ojo de una aguja, que entre un rico al reino de los cielos”, ha sido interpretada como si tener dinero fuera un pecado. Lo cierto es que quien tenga esta creencia, difícilmente podrá recibir y conservar el dinero.


Las ideas acerca del dinero fueron inculcadas durante nuestra infancia y frecuentemente de manera negativa. La mayoría de los padres no hablan de su éxito económico frente a sus hijos. Generalmente, éstos escucharon quejas sobre la falta de dinero y recuerdan que sólo se hablaba del tema de manera negativa, de su escasez y como motivo de los padres para discutir y pelear.


Muchas frases repetidas durante nuestra infancia se han quedado grabadas en nuestra mente y ejercen una fuerte influencia sobre nuestra situación económica, porque de esa manera estamos guardando lealtad a nuestros padres o a quienes nos educaron. Frases como las siguientes: “El dinero no compra la felicidad”, “El dinero corrompe”, “Cuando entra el dinero, sale el amor”, nos han programado para rechazar la idea de recibir la riqueza. Lo que presenciamos en la infancia y lo que hemos observado en nuestros padres, sus actitudes y sus frases, nos han hecho concluir que el dinero es algo malo porque ha sido la causa de pleitos en la familia.


Cuando éramos niños hacíamos lo que nos ordenaban porque queríamos obtener la aprobación de nuestros padres y hacer méritos para ganar el derecho de pertenecer a nuestro clan. Con el tiempo, esta práctica se volvió automática y continuamos haciendo cosas para ganar su aprobación, aunque ya no estén presentes, pero siguen dentro de nosotros.


Otras creencias que nos afectan para tener éxito son las imágenes colectivas. Últimamente escuchamos con mucha frecuencia que hay crisis, no sólo en el país, sino en el mundo. Muchas personas, al oír esto, han asumido la crisis antes de que verdaderamente las afecte, porque la economía, como dice Humberto Maturana, es más bien psicología. Viven su propia crisis, paralizándose, porque han aceptado de antemano la autoridad de quienes la han anunciado, tal como aceptaron lo que sus padres les dijeron.


Hay una anécdota: la Muerte manda a la Peste a una ciudad y le ordena que mate a 50 000 personas. Cuando la Muerte le pide cuentas a la Peste, ésta le informa a aquélla que ya han muerto 100 000 personas. Por ese exceso, la Muerte le reclama a la Peste, y ésta le responde: “Yo cumplí sus órdenes; maté a 50 000 personas, los otros 50 000 se murieron de miedo”.


Por lo expuesto en los párrafos anteriores, es necesario tomar conciencia de las ideas que obstaculizan nuestros propósitos para obtener la abundancia, y sacarlas a la luz. De esta manera podremos decidir si los cambiamos. Se puede hacer una pequeña prueba con la siguiente pregunta: ¿qué pasaría si de pronto nos volviéramos millonarios? Es probable que inmediatamente nuestro cuerpo reaccione con nerviosismo. Esa sensación corporal es una señal de que hay algo en nosotros que se opone a la idea.


Las imágenes y las ideas negativas sobre el dinero y los ricos crean un sentimiento legítimo de rechazo hacia ellos, basado en nuestros valores, lo que nos impide recibir la riqueza y desarrollar la prosperidad.


Por otro lado, uno puede repetir constantemente ideas positivas sin que produzcan un cambio esencial. Necesitamos comprender que el condicionamiento paterno y familiar es mucho más que meras ideas y creencias; son la expresión y la manifestación de nuestras lealtades invisibles.


Hemos visto que es indispensable superar estas lealtades y el condicionamiento mental para lograr el éxito. Pero para ello necesitamos reconocer y hacer conscientes estas ideas, imágenes y creencias, y abordarlas para cambiar cada una de ellas.


Esta toma de conciencia requiere valentía y crecimiento interno para hacernos responsables, dejar de seguir los mandatos del pasado y comenzar a comprender que lo más importante del tiempo que se ha ido no es lo que sucedió, sino la fuerza que nos ha dado y que nos convirtió en las personas que somos hoy, con nuestras limitaciones y con nuestra grandeza.


Quisiera invitarte a reflexionar sobre la siguiente frase: “El apego al dinero es asunto del demonio”. Un rico próspero no tiene ese apego.


Con mis cursos y con este libro, te invito a que te conviertas en una persona rica y próspera, que el dinero sirva para cubrir tus necesidades y tus deseos, y que esto te permita poner lo demás en circulación, para el bien de todos, como dice el libro del I-Ching, que tiene más de 4 000 años de antigüedad. Pero, ¿cómo hacerlo? Poner el dinero en circulación es delegar en otras personas mejor capacitadas las funciones que uno ya no quiere ni puede hacer, es decir, creando empleos al servicio de la vida, que den de comer a familias enteras con dignidad.


 


EL CAMBIO SIGNIFICA SALIR DE TU ZONA DE CONFORT



Para obtener resultados diferentes hay que pensar y actuar de manera diferente, superando los viejos paradigmas aprendidos generalmente de padres, familia y maestros.


Todos buscamos seguridad, y en el aprendizaje sobre el trabajo la mayoría entendió que lo más seguro es ser empleado y recibir un sueldo seguro cada quincena. Sin embargo, hoy en día la realidad es diferente porque cualquiera puede ser despedido en cualquier momento y quedarse sin nada en la bolsa. Muchas personas eligen la opción de emplearse porque representa su zona de confort, a la que no quieren renunciar por no asumir riesgos.


Es importante diferenciar entre los diversos tipos de riesgos que se pueden enfrentar. Uno es el riesgo peligroso, como cuando una persona se sube al automóvil de alguien que maneja ebrio. Otro riesgo es aquel que atenta contra la dignidad, cuando lo que se nos pide actúa en contra de nuestros valores y, por ende, de nuestro honor y de nuestra dignidad.


En este libro, te quiero invitar a tomar un riesgo creativo, es decir, a cambiar tu estado de escasez e insuficiencia por uno de riqueza y prosperidad. Quienes han tenido éxito se han arriesgado una y otra vez de manera creativa.


El riesgo más grande ya lo asumimos al salir de nuestra zona de confort primaria (el vientre de nuestra madre), el riesgo implicado en el proceso de nuestro nacimiento, cuando tanto el bebé como la madre pudieron haber muerto. Y aquí estamos: vivos. Además, muchos de nosotros ya experimentamos heridas, dolores y eventos trágicos… Y estamos vivos; haber sobrevivido nos da la fuerza para enfrentar este nuevo riesgo, creativo como la vida que nos dio nuestra madre, junto con nuestro padre. El miedo al cambio es, en realidad, miedo a salir de nuestra zona de confort.


Hay un hecho interesante: no importa cuánto nos aferremos a nuestra zona de confort, tarde o temprano la vida nos sacará de ahí, ofreciéndonos oportunidades.


Las oportunidades pasan frente a nosotros una y otra vez, pero desde nuestra cueva segura no las vemos porque cerramos las puertas de nuestra casa en lugar de mantenerlas abiertas, para no salir de la zona de confort. Cuando tomamos la decisión de volvernos ricos, después de haber reconocido nuestros obstáculos, y decidimos hacer otra cosa, las oportunidades comienzan a hacerse visibles.
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